
El principio de solidaridad 

73. Después de haber considerado el bien común y la subsidiariedad, 
deseo detenerme en el principio de solidaridad. Este principio nace de 
la visión de persona concebida por la fe; todo ser humano es creado 
a imagen de Dios e incorporado a una red de relaciones que lo 
vinculan a los demás, a los pueblos y a la creación. San Pablo 
VI recordaba que las obligaciones de solidaridad, justicia y caridad 
están radicadas en la fraternidad humana y sobrenatural que une a 
los hombres y a los pueblos entre ellos. [98] La fraternidad no es 
solamente una aspiración interior del que cree, sino una forma social 
y política que se ha de encarnar en decisiones e itinerarios 
compartidos. La solidaridad, pues, es el reconocimiento concreto de 
que el destino de cada uno está ligado al destino de todos; realmente 
«nadie se salva solo». [99] Así se manifiesta de manera evidente el 
estrecho vínculo entre subsidiariedad y solidaridad. Cuando la 
subsidiariedad no está acompañada de la solidaridad, termina por 
transformarse en la simple protección de intereses particulares; 
cuando la solidaridad no está sostenida por la subsidiariedad, 
degenera en asistencialismo que no promueve la 
responsabilidad. [100] Este entramado remite también a la 
responsabilidad de una auténtica participación; la solidaridad se 
expresa cuando cada uno, personalmente y junto con los demás, 
toma parte en la vida de la comunidad —se informa, se asocia, hace 
sentir su propia voz, contribuye a las decisiones y a las opciones 
públicas— asumiendo responsabilidades reales para que el bien 
común se traduzca en toma de decisiones compartidas. 

74. En muchos ámbitos experimentamos ya una especie de 
“solidaridad de hecho”; nuestras vidas están entrelazadas, las 
economías y las comunicaciones globales hacen que aquello que 
sucede en un lugar produzca efectos lejanos, y las redes digitales 
unen en tiempo real a personas y comunidades de todas partes del 
mundo. Sin embargo, esta trama de relaciones no es aún solidaridad 
en sentido pleno si no se convierte en una decisión consciente. La fe 
nos invita a leer esta realidad como una llamada; no somos 
simplemente vecinos unos de otros, sino que estamos confiados los 
unos a los otros, para que cada uno se haga cargo, en la medida de 
lo posible, de la vida y de las heridas del hermano y de la hermana. 
La solidaridad nace precisamente cuando decidimos no permanecer 
indiferentes frente a aquello que le sucede a nuestro prójimo y 
transformamos vínculos inevitables —económicos, culturales y 
tecnológicos— en itinerarios de intercambio, de cooperación y de 
cuidado mutuo, aprendiendo a «pensar y actuar en términos de 
comunidad». [101] 

75. El Magisterio social ha insistido en el hecho de que la solidaridad 
es al mismo tiempo un principio y una virtud. En cuanto principio, 
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expresa el orden objetivo de las relaciones entre personas, grupos y 
pueblos, y alude a la conciencia de una interdependencia, por lo que 
el bien de cada uno pasa a través del bien de los demás. En cuanto 
virtud, requiere en cambio una «determinación firme y 
perseverante» [102] de trabajar por el bien común, con una atención 
particular a los más débiles. El Papa Francisco ha recordado que la 
solidaridad es «un modo de hacer historia» [103] que construye 
pueblos y no simples masas de individuos. Por eso, implica estilos de 
vida sobrios y compartidos, capacidad de renunciar a beneficios 
inmediatos para abrir espacios de futuro a los demás, y disponibilidad 
para cuestionar hábitos y privilegios —incluidos aquellos que están 
vinculados al consumo digital y al uso de las tecnologías— cuando 
impiden que los demás vivan con dignidad. 

76. En un mundo marcado por relaciones cada vez más estrechas 
entre personas, comunidades y naciones, la solidaridad asume 
también una dimensión global. Benedicto XVI señaló con fuerza el 
nexo entre desarrollo, justicia y responsabilidad hacia las 
generaciones futuras, recordando que el auténtico progreso requiere 
una solidaridad intergeneracional [104] y una atención a los lazos 
que nos unen con el ambiente natural. Hoy esta responsabilidad se 
extiende también a las infraestructuras digitales e informativas; como 
el ambiente natural, también el “ecosistema digital” puede ser 
cuidado o explotado, compartido o monopolizado. La solidaridad 
requiere que las decisiones en materia de datos, algoritmos, 
plataformas e IA tengan en cuenta no sólo el beneficio inmediato de 
algunos, sino el impacto en todos los pueblos y en las generaciones 
futuras.  
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